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Guía 3. La misión del guía CVX en la Iglesia 
 

En el documento Nuestro Carisma CVX, se describe la etapa de plenitud en CVX, como una vida en misión 
de Iglesia marcada por el discernimiento apostólico vivido desde la propia comunidad que asume, acompaña 
y envía a la vida apostólica a todos sus grupos y miembros CVX. 
 
En un breve recorrido por el documento, podemos definir el ser CVX como: 
 
1. Estar en misión más allá de la mera actividad apostólica. Toda la vida entendida desde el estar en 

misión. Así mismo se establece la prioridad referencial: la promoción de la justicia a la luz de la opción 
preferencial por los pobres. Esa es la llamada del Evangelio para CVX que deberá estar atenta a las 
necesidades reales del mundo para poder dar respuestas concretas desde su carisma específico 
ignaciano. En ese sentido, toda comunidad o grupo deberá estructurarse funcionalmente desde la 
referencia y perspectiva de la misión. 
 

2. Estilo de vida que refleje sin ambigüedades el seguimiento de Jesús pobre y humilde. Un estilo que sea 
sencillo y que permita salvaguardar la libertad apostólica, que exprese la solidaridad real con los pobres y 
que haga creíble la opción de fe. 

 
Se describe el Discernimiento Apostólico: 

 

• Es una atención inteligente y contemplativa del cristiano adulto al Espíritu ante sus compromisos en la 
familia, profesión, sociedad e Iglesia. 

• Su objetivo es buscar y hallar la voluntad de Dios en cuanto a la misión. 

• Para ello es necesario conocer los modos con los que Dios puede mostrar su voluntad 

• Y tener criterios para elegir su mayor gloria y el bien más universal. 
 
Se enumeran los criterios ignacianos para proceder al discernimiento apostólico, haciendo referencia sobre 
todo a las Constituciones de la Compañía de Jesús. 

 

• Desde el descubrimiento del Dios siempre más grande e imponderable, San Ignacio propone buscar 
siempre lo que más conduzca al bien que se pretende. Por ello habrá que buscar los mejores medios 
para ayudar a los demás desde la contemplación de Jesús el Señor, atentos a los movimientos y 
mociones de los espíritus. 

• Buscar el bien más universal, más durable: pensar globalmente, actuar localmente, que en otras palabras 
significa preferir lo estructural a lo coyuntural; generar instituciones más que acciones puntuales; preferir 
lo replicable a lo irrepetible. 

• Atender la mayor necesidad, la urgencia o deuda: estar donde nadie está; estar donde quien debería 
estar se preocupa poco; preferir las encrucijadas al camino seguro, las situaciones críticas a los sitios 
cómodos. 

• Pretender conseguir el mayor fruto posible, formando agentes multiplicadores; creando espacios de 
comunicación, conscientes de que somos una única familia global. 
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Finalmente se describe en qué consiste el vivir en misión: 
 

• Vivir en misión es una realidad intrínsecamente comunitaria: la misión siempre es comunitaria (no una 
actividad que se realiza a título personal) tanto por su origen, puesto que es la Iglesia la que envía a 
través de la mediación de la propia CVX; como por su orientación: todos en y a través de la comunidad 
buscando lo mismo: la realización del Reinado de Dios. Todos de distintas maneras, promueven los 
mismos valores y contribuyen a la realización de los objetivos y prioridades comunes; como por ser fruto 
esta misión del discernimiento comunitario a nivel local, nacional, mundial. Gracias a la comunidad, el 
discernimiento personal para elegir se completa con el discernimiento comunitario para enviar. 

• Vivir en misión supone la práctica habitual del discernimiento comunitario, para lo cual será preciso: 
 

o Que la comunidad esté atenta y sea capaz de escuchar los deseos profundos de nuestros 
semejantes, conocer sus necesidades apremiantes para descubrir cuáles son las tareas más 
urgentes y universales que deberíamos asumir, y para ofrecer respuestas más eficaces, 
radicales y globales a los problemas del mundo. 

o Que la comunidad ore: que lleve a la oración el fruto del acercamiento a la realidad para 
escuchar en ella al Espíritu que nos llama al servicio que nos envía en misión. Oración personal 
que se comparte en el grupo. 

o Que la comunidad delibere y confirme en la misión: que sea capaz de tomar decisiones, de 
hacer opciones y asumir tareas apostólicas en las que de una manera u otra todos los miembros 
resulten implicados. 

 
La función del Guía de Comunidad 

 
A partir de lo planteado anteriormente, podemos definir que el Guía de comunidad es: 

 

• Alguien que acompaña y no interfiere la acción de Dios. 

• Quien se da cuenta de las distintas situaciones por las que pasan personas y grupos y, desde un 
máximo respeto pero con firmeza, actúa en consecuencia buscando positividad y optimizar cualquier 
situación sea de consolación o de desolación. 

• Quien conoce por propia experiencia la dinámica del Espíritu y también los engaños y modo de incidir 
del mal espíritu en nosotros. 

• Quien es capaz de dar modo y orden para alimentar un trabajo, unos ejercicios que en definitiva deberá 
realizar el ejercitante (el grupo y sus miembros). 

• Quien es capaz de iluminar las situaciones siempre positivas desde una sabia pedagogía propia de 
quien acompaña con sencillez, sabiendo que el único maestro es Cristo el Señor. 

• Acompañante del grupo o comunidad, que se entiende a sí mismo en clave apostólica. Por tanto, 
acompaña a una comunidad que necesita buscar y hallar en todo la voluntad de Dios y para ello discernir 
los espíritus (conocer qué mociones vienen del buen espíritu y cuáles del mal espíritu), y que desea 
caminar hacia la indiferencia para poder descubrir lo que más conduce a la voluntad de Dios y a actuar 
en consecuencia. El guía es el acompañante del discernimiento apostólico de la comunidad 
apostólica. 
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• Ser CVX es estar en misión desde un determinado estilo de vida: el de Jesús pobre y humilde. Por eso 
el guía desarrolla él mismo una misión de Iglesia, dada su función de acompañar en nombre de la 
comunidad y dado su objetivo: que el grupo (personas) estén en misión de Iglesia. 

• El guía deberá promover que la CVX sea realmente una comunidad de discernimiento: que esté atenta al 
Espíritu y a los signos de los tiempos, que viva en oración y que delibere y confirme en la misión a sus 
miembros. 

 
Misión del Guía: Puntos para la oración personal 

Petición 
 
Conocimiento interno de aquellos a quienes acompaño y de mi misión como Guía de CVX, para mejor servirte 
a ti, Señor, en la Iglesia. 
 
Composición de Lugar 

 
Verme reunido y compartiendo la vida y misión con la gente de mi grupo/comunidad. 
 
Puntos 

 
1. Recordar y ver las personas de la comunidad que acompaño: sus tareas y servicios, sus ilusiones y 

esperanzas, sus tristezas y preocupaciones. 
2. Verme a mí mismo: recordar cómo estoy y me siento con ellos: mis ilusiones y esperanzas, mis 

tristezas y preocupaciones. 
3. Leer tranquilamente los puntos anteriores sobre: 

• ser CVX como un estilo de vida y un estar en misión. 

• el discernimiento apostólico: qué es, cuál es su objetivo y qué se necesita para ese 
discernimiento. 

• los criterios ignacianos para el discernimiento apostólico. 
4. Considerar hasta qué punto lo descrito en los documentos leídos, va siendo realidad o al menos deseo 

en mi comunidad. 
 
Coloquio 
 
Con el Señor: como un amigo habla con el amigo...hablo de sus amigos: la gente de mi comunidad. 

 

 


